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RESUMEN 
En el acceso de la mujer al mercado laboral en México se han producido en los últi-
mos años cambios favorables muy significativos, aunque su situación continúa caracterizada 
por una subvaloración respecto al trabajo masculino y por una fuerte segmentación ocupacio-
nal. 
Entre los factores que se encuentran presentes en este proceso podemos destacar que 
además de los de perfil económico, cobran especial relevancia aquéllos de perfil social como 
el aumento de la esperanza de vida, la tendencia a la reducción de la fecundidad, el estado ci-
vil, la migración a las ciudades y el aumento del nivel promedio de la educación.  
En este trabajo establecemos una comparación según género, entre los avances en el 
acceso a los diferentes niveles de instrucción y la persistente brecha en el grado de participa-
ción laboral.  
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1. INTRODUCCIÓN 
El aumento de la participación femenina en el panorama laboral latinoamericano cons-
tituye un fenómeno característico de las últimas décadas. En México, al igual que otros países 
del área, la incorporación de la mujer a la actividad económica ha crecido de manera sosteni-
da durante los 25 años más recientes; y los diversos factores que explican este comportamien-
to resultan también mayoritariamente coincidentes con los que inciden en toda la región. 
La extensa literatura dedicada al estudio de tales condicionantes identifica a los de ca-
rácter económico,- entre los que se encuentran el indicador PIB per cápita, y los impactos de 
la crisis y del ajuste estructural-; y a los de carácter socio-demográfico, - la reducción de la 
fecundidad, el aumento de la esperanza de vida, el incremento del porcentaje de la población 
urbana y la expansión de la educación-, como decisivos en este proceso. Arriagada (1998). 
En el caso mexicano se reconoce además que una mayor presencia femenina en el ám-
bito laboral responde a los procesos de modernización y reestructuración de su economía, y 
constituye también una expresión de la proliferación de estrategias generadoras de ingresos, 
mediante las cuales las mujeres contribuyen a sostener el nivel de vida familiar. Universia 
Mexico News (2004). 
Los indiscutibles logros alcanzados en el comportamiento de indicadores socio-
demográficos como la reducción en la tasa global de fecundidad que pasó de 6.50 hijos por 
mujer en 1970, a 3.44 en 1990 y que en el 2003 era sólo de 2.21 hijos por mujer; y la esperan-
za de vida que en 1970 era de 63 años, sobrepasaba ligeramente los 74 años en 1990 y ya en 
el 2003 ascendía hasta los 77.36 años; demuestran su favorable incidencia en esa participa-
ción femenina, y avalan por tanto el criterio de que la “modernización” en un sentido amplio, 
alcanza también a aquellos aspectos sociales que tradicionalmente constituían frenos a ese 
proceso. 
La extensión de la cobertura educacional a nivel social, destacan Barro y Sala-i-Martin 
(1995), McMahon (1999), Guisán, Aguayo y Expósito (2001); entre otros autores, desempeñó 
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un decisivo papel en esa tendencia. La caída de la fecundidad -afirma Chackiel (2004)-, apa-
rece relacionada con un menor número ideal de hijos por pareja, vinculado a la mayor infor-
mación y al acceso a métodos anticonceptivos modernos, lo cual ocurre tanto en las poblacio-
nes de áreas urbanas y con mayor grado de instrucción, así como en otros sectores sociales.  
En América Latina, en las últimas décadas, avanzaron la urbanización y la transición 
demográfica. Ambos procesos muy relacionados, no se comportaron de manera homogénea 
en los países del continente, aunque se advierte en todos ellos una marcada disminución en la 
tasa de crecimiento anual de la población urbana. En México, en contraste con una tasa de 
4.34 % anual durante el quinquenio de 1970-75, observamos que en 2000-2005 fue de 1.71%; 
existiendo una tendencia al decrecimiento poblacional en las grandes ciudades muy densa-
mente pobladas y en las consideradas intermedias, aunque su intensidad siguió siendo eleva-
da.  
Así, puede afirmarse que el aumento de la urbanización se verifica en condiciones dis-
tintas de las observadas hasta los inicios de la década de 1980,  -como señala Pinto da Cunha, 
(2002, p.47)- atendiendo a las nuevas dinámicas espaciales, condicionadas por el impacto de 
la liberalización de la economía, la  producción, el trabajo y por la localización de las activi-
dades. 
El estudio de la evolución demográfica en unas u otras regiones que ganan importan-
cia económica excede nuestro propósito. Destacamos aquí que la tendencia a residir en aglo-
meraciones urbanas, diferentes de las tradicionales y con periferias más diversificadas, conti-
núa facilitando la posibilidad de poseer condiciones de vida y de trabajo más favorables.  
Debe considerarse además que el tamaño del lugar de residencia es un factor directa-
mente asociado con la oferta educativa. En el año 2000 el promedio de escolaridad de las mu-
jeres de 15 años y más, que vivían en localidades mexicanas de menos de 2 500 habitantes era 
tan sólo de 4.6 años de instrucción, mientras que las residentes en localidades de más de 100 
000 habitantes poseían 8.8 años de instrucción. INMUJERES, (2004). 
En la actualidad se reconoce a la educación como un instrumento para obtener las 
habilidades y las destrezas necesarias que permiten acceder positivamente al mercado de tra-
bajo, y que hacen posible la formación de la identidad personal y colectiva para una adecuada 
integración a la sociedad. PNUD (1998). 
Conociendo la clara distinción entre los conceptos educación e instrucción, valoramos 
los positivos resultados obtenidos en el indicador número de años promedio de escolarización 
de la población total y especialmente de la femenina, para constatar que en el caso de México 
existe un nexo entre ellos y una mayor participación en lo laboral. 
No obstante, y a pesar de los factores antes mencionados que le favorecen, las investi-
gaciones recientes sobre la inserción de las mujeres en el mercado de  trabajo ofrecen datos 
estadísticos que muestran la situación claramente desventajosa de las mujeres trabajadoras en 
el México actual. Trueba (1993). Persisten importantes problemas en el mercado de trabajo 
como la supremacía masculina en su participación, la segmentación y la jerarquización, las 
desigualdades salariales en función del género, y una amplia concentración del trabajo feme-
nino en el sector informal. Weller (2000), OIT (2003), Calónico y Ñopo (2008). 
En este trabajo nos centramos en el primero de estos aspectos, estableciendo una com-
paración entre los avances en los diferentes niveles de instrucción según género, y las des-
igualdades que en igual sentido se observan en el grado de participación laboral. Con este 
propósito, en la segunda y la tercera sección respectivamente, exponemos la evolución de la 
tasa de participación femenina en el mercado laboral, y el comportamiento de los niveles edu-
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cacionales, en el período de 1996 a 2003. La cuarta sección identifica determinados elementos 
que inciden en la problemática seleccionada y finalmente señalamos nuestras conclusiones. 
2. EVOLUCIÓN DE LA PARTICIPACIÓN FEMENINA EN EL MERCADO LABO-
RAL, 1996-2003. 
 En México la población total ocupada a nivel nacional se incrementó entre los años 
1996-2003 en 1,15 veces, superando la cifra de 40 millones y medio de personas al finalizar el 
período. El análisis por género de este indicador no revela grandes diferencias en las trayecto-
rias recorridas, pero sí  en los valores que lo componen, lo que se muestra en el siguiente grá-
fico. 
Gráfico 1.Población ocupada en México. 1995-2004 
 (millones de personas) 
8
12
16
20
24
28
95 96 97 98 99 00 01 02 03 04
Mujeres Hombres  
Fuente: Elaboración propia según estadísticas del INEGI. 
En el año 2003 la población ocupada femenina había aumentado en 1,21 veces respec-
to a la cantidad de mujeres participantes en 1996, al pasar de cerca de 11 y medio a práctica-
mente 14 millones. De igual manera, la población ocupada masculina había seguido una línea 
ascendente y multiplicado en 1,12 veces su nivel inicial del año 1993, al pasar de 23 a 26 mi-
llones de hombres en 2003; resultando un incremento del indicador femenino ligeramente su-
perior al del masculino, que continúa en el año 2004.  
Sin embargo, estas cifras que explican el ascenso en el indicador población ocupada en 
ambos grupos, reflejan además una importante problemática cuando se comparan entre sí: la 
persistencia durante el período seleccionado de una baja participación femenina en la fuerza 
laboral, a pesar de los avances que se constatan en su evolución.  
En atención a ello, analizamos su comportamiento a través de dos indicadores1: 
• El índice de feminización de la población ocupada (IFPO). 
• La tasa de participación de la actividad económica (TPAE).  
El índice de feminización de la población ocupada, que permite apreciar nítidamente 
las grandes diferencias de género que se perciben en el caso mexicano, se obtiene a través de 
la relación:  
Número de mujeres ocupadas 
Número de hombres ocupados 
100 
Los datos del INEGI (Encuestas Nacionales de Empleo, varios años) sobre los que se 
han efectuado los cálculos, informan que este índice de feminización era de un 48,21% en el 
año 1996 y sólo había avanzado hasta el 52,08% en el año 2003; destacando la persistencia de 
la insuficiente presencia de la mujer en el ámbito laboral del país. 
                                                 
1  La definición y fórmula de estos indicadores puede consultarse en Sistema de Indicadores para el Seguimiento 
de la Situación de la Mujer en México en http://dgcnesyp.inegi.gob.mx. 
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En cuanto a la estructura ocupacional según rama de actividad y enfoque de género, 
apreciamos que de los nueve sectores considerados: actividades agropecuarias, industria ex-
tractiva, industria de la transformación, electricidad, construcción, comercio, transportes y 
comunicaciones, administración pública y servicios directos; sólo es en este último sector y en 
el sector comercio, donde prácticamente se encuentran equiparados el número de mujeres y 
hombres que laboran en ellos, manteniéndose esta situación  a lo largo del período.  
En los servicios directos el porcentaje de población ocupada femenina era de 47,9 y el 
de la masculina era de 52,1; y en el año 2003 prácticamente coincidian al ser de 49,2% y 
50,8% respectivamente. En el comercio las diferencias favorables a los hombres en puntos 
porcentuales eran de 10,4 en 1996; y en el 2003 se redujeron a 5,6 puntos. Destaca especial-
mente la concentración de trabajadoras en estos sectores, característica que se observa tam-
bién en otros países latinoamericanos. Lamelas y Aguayo (2004). 
Las ramas que muestran las mayores divergencias en este sentido son la de la cons-
trucción, y la de transportes y comunicaciones; aunque las diferencias también pueden consi-
derarse elevadas en los restantes sectores, durante los años analizados. En la construcción, en 
1996 sólo el 2,6% de la población ocupada era femenina, cifra que incluso se reduce en los 
años 1999 y 2003, para superar el 3% a partir de 2004; mientras los hombres sobrepasan 
siempre el 95%. Similar situación se aprecia en el sector transporte donde la población ocupa-
da femenina oscila entre el 8-11% y la masculina entre el 89-91% a lo largo del período. 
Nuestro segundo indicador de referencia es la tasa de participación de la actividad 
económica (TPAE), que se define como una medida refinada del porcentaje de población que 
participa en la actividad económica. Resulta de relacionar: 
Población económicamente activa (total, hombres o mujeres) 
Población de 12 años y más (total, hombres o mujeres) 
100 
Según la información suministrada por la CONAPO, esta tasa en el caso de las muje-
res se incrementó de un 17,6% en 1970 a un 31,5% en 1991. Sin embargo, remitiéndonos otra 
vez a los datos disponibles de la cobertura nacional, observamos que su evolución tanto a ni-
vel femenino como masculino en cada grupo,  ha experimentado una variación muy pequeña 
en el transcurso de los años considerados. La TPAE femenina se incrementó del 34,8 % en el 
año 1996, al 35,3 % en 2003 y la TPAE masculina igualmente varió muy poco, aunque en 
sentido opuesto, descendiendo del 77,7 % en 1996 al 74,6% en el año 2003.  
Nuevamente resultan muy notorias las disparidades de género cuando comparamos las 
tasas participativas de mujeres y hombres. Las de éstos últimos prácticamente duplican en to-
do el período a las femeninas. Por ello se afirma que la inequidad entre hombres y mujeres en 
la TPAE no ha mejorado en el transcurso de estos años. 
Para profundizar en las dimensiones de esta problemática presentamos gráficamente 
(Gráficos 2 y 3) sus diferencias atendiendo a los niveles de instrucción.  
Como puede apreciarse, la tasa de participación económica presenta una importante 
brecha de género desfavorable a las mujeres, que es menor cuanto más alto es el nivel de ins-
trucción. A ésta conclusión se añade que a pesar de los siete años transcurridos de 1996 a 
2003, la misma permanece casi invariable en todos los niveles educacionales, con la excep-
ción del nivel profesional medio que logra un ligero mejor comportamiento. 
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Gráfico 2. Tasa de participación económica por nivel de instrucción en 1996. 
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Gráfico 3. Tasa de participación económica por nivel de instrucción en 2003. 
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Fuente: elaboración propia según estadísticas del INEGI. 
3. EVOLUCIÓN DEL INDICADOR DE ACCESO A LA EDUCACIÓN SEGÚN GÉ-
NERO, 1996-2003.  
En los últimos años el acceso de hombres y mujeres al sistema educativo mexicano ha 
experimentado reconocidos avances. Por un lado, se incrementó la oferta educativa y por con-
siguiente se amplió su cobertura; por otro, la mayor demanda de mano de obra calificada pro-
pició que las familias se preocupasen por elevar el nivel educativo de sus miembros. INMU-
JERES (2004). El cambio de actitud en las mujeres y sus familias hacia un mayor apoyo del 
proceso educativo y reducir la deserción y la repetición, afirma León (2000), ha beneficiado 
proporcionalmente más a las mujeres que a los hombres. 
El indicador seleccionado para reflejar la participación en el sistema educacional es el 
de las tasas de matriculación por tipo de enseñanza. Su evolución puede apreciarse en los grá-
ficos 4 y 5. En ellos observamos que el porcentaje de mujeres matriculadas es similar al de los 
hombres para casi todos los niveles de instrucción. Es en el nivel de postgrado donde se apre-
cia la mayor diferencia, aunque también resulta este nivel el que más ha aumentado el porcen-
taje de mujeres matriculadas pasando de un 39.8% en el 1996 y alcanzando el 44.3% en el año 
2003. 
Al respecto, INMUJERES (2005, p.52) reporta un índice de feminización de la matrí-
cula escolar que valora cómo se ha incrementado la participación femenina en todos los nive-
les. La educación primaria en el ciclo escolar 1995-96 tenía un índice de 93,9 que ascendió a 
95,4 en el curso 2002-03. Tomando igualmente esos ciclos como referencia, dicho índice en el 
nivel secundario pasó de 93,7 a 97,7; mientras que en el nivel de educación media pasaba de 
98,0 a 104,0 y en educación superior de 90,1 aumentaba a 98,6. De este análisis se deduce 
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además, que al ingresar las mujeres en la enseñanza secundaria aumentan sus posibilidades de 
permanencia en el sistema educativo. 
Gráfico 4. Proporción de matriculados según nivel de instrucción en 1996. 
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Gráfico 5. Proporción de matriculados según nivel de instrucción en 2003. 
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Fuente: elaboración propia según estadísticas del INEGI. 
4. ANÁLISIS COMPARATIVO DE LAS BRECHAS DE GÉNERO EN LA  
PARTICIPACIÓN EN EL ÁMBITO EDUCACIONAL Y LABORAL.  
En México aún persisten las disparidades de género en la escolarización de su pobla-
ción, -constatan Duryea, et al. (2007)-; si bien es cierto que el perfil educativo de la sociedad 
mexicana ha mejorado en las últimas décadas, y se ha logrado reducir la desigualdad entre 
hombres y mujeres. Según INEGI (2000), el porcentaje de hombres analfabetos en la pobla-
ción de 15 años y más en 1970 era inferior en 7,8 puntos respecto al de las mujeres, y ya en el 
año 2000 esa diferencia se había reducido a 4,9 puntos porcentuales.  
Coincidentemente con esta línea, Calónico y Ñopo (2008) destacan que en el decenio 
de 1994 a 2004 la población trabajadora total incrementó su promedio de años de escolariza-
ción de 9 a 10 años, aunque los hombres mantuvieron durante todo el período un año más de 
escolarización que las mujeres. Tal comportamiento de los indicadores educacionales sugiere 
un mayor avance en la tendencia a la reducción de la brecha de género en el ámbito educacio-
nal. En contraste, la fuerte brecha de género que se registra en las tasas de participación en la 
actividad económica distingue un problema muy complejo y difícil de atenuar. 
 Al comparar el índice de feminización de la población ocupada con el índice de femi-
nización de la matriculación escolar en el período seleccionado, observamos que el primero 
apenas supera el 50 % mientras que el segundo alcanza valores que oscilan en torno al 90 %. 
En muchos contextos sociales, en el acceso desigual de hombres y mujeres a la educa-
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ción se explica -tal como indica INMUJERES (2004, p.7)- por las percepciones culturales so-
bre los roles que cada sexo desempeña, sobre el tiempo que pasan en el hogar y en el mercado 
de trabajo, y sobre los consiguientes beneficios de una mayor educación. Igualmente éstos, 
entre otros factores sociales, ejercen una significativa incidencia en el mantenimiento de las 
disparidades en cuanto a la participación laboral por género. 
 La siguiente tabla muestra la tasa de participación económica según el estado conyu-
gal, calculada mediante la relación: 
Población económicamente activa (total, hombres o mujeres por estado civil) 
Población de 12 años y más (total, hombres o mujeres por estado civil) 100 
En ella se observa el fuerte peso del factor estado conyugal casado en cuanto a la baja  
la participación económica femenina, mientras que en oposición, acrecienta la masculina.  
Tabla 1.Tasa de participación económica por estado conyugal, 1996-2003. 
1996 2003  
Mujeres Hombres Mujeres Hombres 
Soltero 38.4 60.0 37.5 53.5 
Casado/unido 30.2 92.1 32.1 90.8 
Divorciado/separado/viudo 44.0 68.0 43.0 66.9 
 Fuente: elaboración propia según estadísticas del INEGI. 
Las investigaciones realizadas por Calónico y Ñopo (2008, p.10) señalan que una 
completa eliminación de las diferencias en edad, escolarización y estado conyugal en el mer-
cado laboral podrían tener un impacto de entre 2-3 puntos porcentuales sobre la segregación 
ocupacional en el período 1994-2004. 
No obstante, aunque se equiparasen tales diferencias, la brecha en participación persis-
tiría porque, como destaca Trueba (1993), el problema del ingreso de la mujer en el mercado 
laboral traspasa el marco de la elección individual entre el ocio y el beneficio, las necesidades 
de subsistencia, o aquellos factores como la educación y la capacitación. En este problema 
deben ser también prioritariamente considerados los aspectos relativos a la capacidad de ab-
sorción de la mano de obra femenina en la economía, los patrones culturales tradicionales que 
se asocian a la estructura familiar e inciden en la decisión de trabajar, y cuya evolución en el 
sentido que nos ocupa aún resulta insuficiente; y las denominadas estrategias de supervivencia 
(trabajo a domicilio y arreglos domésticos) que se adoptan. 
5. CONCLUSIONES 
La incorporación de la mujer a la actividad económica en México ha crecido de mane-
ra sostenida durante los últimos 25 años y en ese proceso el aumento del nivel promedio de la 
escolarización femenina constituye uno de sus factores determinantes.  
Sin embargo, aún persisten diferencias de género desfavorables a las mujeres tanto en 
el ámbito educacional como en el laboral, siendo en este último donde se reflejan las mayores 
disparidades. El índice de feminización de la matriculación escolar en el período 1996-2003 
oscilaba en torno al 90 %, mientras que el índice de feminización de la población ocupada 
apenas superaba el 50 %, lo que evidencia la persistencia de una insuficiente presencia de la 
mujer en el mercado laboral. 
Los avances obtenidos en la urbanización y en la transición demográfica no resultan 
suficientes frente a tan compleja problemática. Aún cuando la brecha en instrucción y capaci-
tación se eliminase, aspectos como el estado conyugal y la estructura familiar, las tradiciones 
culturales sobre los roles que corresponden a cada sexo, sobre la distribución del empleo por 
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género, y por tanto la retribución salarial; debilitan las posibilidades de promover un ascenso 
en ese indicador.  
Por estas razones, implementar políticas que incentiven horarios laborales flexibles, la 
creación de microempresas, que generen acciones antidiscriminatorias y que enfaticen en pro-
gramas de educación en su sentido amplio, en cuanto a instrucción y cultura; constituyen re-
quisitos imprescindibles para avanzar en la incorporación femenina al ámbito laboral. 
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